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ACTO PRIMERO


(Año de 1776. Una plaza pública en la señoría de Venecia. Varias tiendas, entre ellas una pastelería. En una esquina, una casa de aspecto más señorial. En escena el pastelero Zucchero y gente del pueblo. Zucchero está repartiendo dulces.)


ZUCCHERO.—¡Tomad, amigos! Probad estos dulces que acabo de elaborar. Es mi cumpleaños.
TODOS.—¡Viva Zucchero! ¡Viva!
ZUCCHERO.—Gracias, gracias, vecinos. Ya ya sabéis que mi persona y mis harinas están enteramente a vuestra disposición.
HOMBRE 1º.—Y tus coplas. Tú cantas para todo el pueblo y en el mercado nos gusta oírte.
ZUCCHERO.—En efecto, amigos y amigas: pero lamento deciros que algunas de mis canciones no os pertenecen.
HOMBRE 1º.—¿No?
ZUCCHERO.—No.
MUJER 1ª.—¿La razón?
ZUCCHERO.—La razón es una bella razón, una razón joven, una razón embriagadora, suave como las espumas del Adriático, olorosa como los jardines reales. Pero... por desgracia es tan hiriente...
MUJER 1ª.—...como uno de tus pasteles. (Risas.)
ZUCCHERO.—Sí, vecinos. Mis años de constancia no pudieron ablandar el corazón de mi costurera. Mis arrebatos amorosos...
MUJER 1ª.—(Suspirando.) ¡Ay!
ZUCCHERO.—... no la conmovieron. Dura se muestra como las columnas del Puente de Rialto. Un día la encontré por la calle, pues había salido a pasear. Me acerqué (Todos se acercan.), la miré extasiado (Demuestran interés.) y antes de que mi lengua pudiera susurrar en su diminuto oído todos sus dulces tesoros...¡pam! (Ademán de bofetón.)
HOMBRE 1º.—¿Fuerte?
ZUCCHERO.—Aún no lo sé. El embriagador contacto de su mano me transportó derecho al cielo. Todo eran estrellas.
MUJER 1º.—(Mirando para un lado.) Prevenido, Zucchero, que ahí viene tu amada costurera.
ZUCCHERO.—Tiemblo de pensarlo. Y me ha pillado descubierto. (Le coge a uno el tricornio.) Así está mejor.
MUJER 1ª.—¡Ánimo! Nosotros te apoyamos.
ZUCCHERO.—Gracias, vecinos. Falta me hace.
(Por un lateral, aparece Fiorella.)
ZUCCHERO.—(Aparte.) ¡Qué hermosura! ¡Es una costurera digna de un príncipe! Y yo, maldito de mí, todo enharinado. (Se sacude la ropa.)
MUJER 1ª.—¡Buenos días, Fiorella!
FIORELLA.—Hola, vecinas. ¿Ya en el mercado tan de mañana? (La rodean las mujeres.)
MUJER 2ª.—Y tú, siempre tan laboriosa.
FIORELLA.—¿Qué queréis? Hay que acabar lo encargado.
ZUCCHERO.—¡Quién fuera un dedal!
FIORELLA.—(Con guasa.) Hoy parece que nuestro pastelero Zucchero no se encuentra bien. Tiene mala cara.
HOMBRE 1ª.—(Aparte a Zucchero.) ¡Venga, Zucchero, ahora!
ZUCCHERO.—(A Fiorella.)
Cupidillo me abrasa

con sus incendios.

Y como son cupidos

muero por ellos.

Que es fuego dulce

que cuanto más se abrasa

menos consume.

HOMBRE 1º.—¡Bien, Zucchero!
HOMBRE 2º.—¡Bonito verso!
ZUCCHERO.—(Aparte.) Pero ella ni se inmuta.
HOMBRE 1º.—(Aparte, a Zucchero.) Prueba otra vez.
ZUCCHERO.—
En la escuela de Venus

soy principiante.

Dame una lección, niña,

para no amarte

que te aseguro

que como salga de ésta

seré buen tuno.

FIORELLA.—Ya lo es bastante sin necesidad de lección.
ZUCCHERO.—Ya lo veis, vecinos: ni caso.
FIORELLA.—Parece que las gentes tienen mucha hambre estos días. ¡Hay un gentío a la puerta de la pastelería!
ZUCCHERO.—(Adelantándose.) Vienen a darme el pésame.
FIORELLA.—¿El pésame? ¿A quién?
ZUCCHERO.—A mí.
FIORELLA.—¿Y eso?
ZUCCHERO.—He quedado viudo.
FIORELLA.—Pero ¿alguna vez fuiste casado?
ZUCCHERO.—Nunca.
FIORELLA.—¿De quién has enviudado. entonces?
ZUCCHERO.—De mis esperanzas. Cuando entre mis manos veo bollos y rosquillas y pienso que en ellas pudieran estar las tuyas, mi congoja es tal que no sé lo que me hago. Y el resultado...
FIORELLA.—¿Cuál?
ZUCCHERO.—¡Díganlo los inocentes estómagos de mis clientes!
FIORELLA.—Zucchero: los truhanes como tú tienen siempre mentiras abundantes a disposición de las muchachas.
ZUCCHERO.—Pero yo no miento. Al menos, no a ti. ¡Ay, Fiorella, si tu quisieras aceptar mi amor...!
FIORELLA.—¿Cómo puedo corresponder a algo en lo que no creo? Yo necesitarla pruebas de tu cariño.
ZUCCHERO.—Pruebas. (Aparte.) ¿Esto es una mujer o un fiscal? No, un fiscal no, puesto que no me hace caso. (Alto.) Costurera mía, pide por esa boca y ya verás lo que es capaz de hacer un pastelero de Venecia.
FIORELLA.—Ya lo veré cuando llegue el momento.
ZUCCHERO.—(Aparte.) Todo se vuelve dame largas. ¡Pero qué raro es eso de alargar, tratándose de una costurera. (Alto.) ¡Ay, Fiorella, Fiorella! ¡Qué nombre! De cualquier modo, hay que reconocer que el que te puso ese nombre sabía lo que se hacía. ¡Oh!. ¡Qué magnifica esposa serías para un amante de la música como yo!
FIORELLA.—(Sonriendo.) No corras demasiado. Quizá un día me decida a poner a prueba tu cariño.
ZUCCHERO.—¿Sólo quizá? No me crees esa incertidumbre. El quicear me apesadumbra.
FIORELLA.—Bueno, seguramente. Pero hay que tener paciencia.
(Mutis Fiorella por la izquierda.)
HOMBRE 2º.—¡Enhorabuena, Zucchero!
ZUCCHERO.—Yo aún no canto victoria. Esto no se arregla tan fácilmente como parece. Pero, en fin: parece que mi esposa, Doña Halagüeña Esperanza, acaba de resucitar con el ensalmo de las palabras de Fiorella. Así que, ¡nada de tristeza! Vecinos, os invito a un vaso de vino en mi trastienda. (A las mujeres.) A vosotras, si gustáis, puedo enseñaros a elaborar mis famosas roscas de vino. (Aparte.) Y así me ahorráis trabajo haciéndome unas cuantas.
TODOS.—¡Viva el pastelero!
(Por la derecha, Don Carlo. Todos callan al verle y hablan aparte.)
ZUCCHERO.—Silencio, amigos. Un capitán de la guardia del Dux. Aún no son las diez y ya ha llegado la policía a nuestro barrio del Cannaregio. Mira demasiado la casa de Fiorella. ¿Tendré un rival? ¡A ver si lo de haberme encasquetado un tricornio va a resultar simbólico!
MUJER 1ª.—Yo lo conozco. Se llama Don Carlo Belgrano, capitán de la guardia. Sobrino de Cavalcanti.
ZUCCHERO.—¿De Cavalcanti? ¿Del todopoderoso e ilustrado consejero del Dux?
HOMBRE 1º—Del mismo.
ZUCCHERO.—¿Qué hará por estas calles?
MUJER 1ª—No le miréis tan fijamente.
ZUCCHERO.—Parece no darse cuenta de nada. Debe hallarse embebido en sus reflexiones. Pues sí que está el empedrado de Venecia para pasearse pensando en las musarañas. Mal debe andar la cosa por Palacio para que lleguen sus capitanes al Cannaregio.
MUJER 1ª.—¿A qué vendrá?
ZUCCHERO.—En fin, mejor será que nos ausentemos. Compadres, otro día será el convite.
(Mutis de los vecinos por ambos laterales.)
DON CARLO.—¡Eh! ¿Quién sois?
ZUCCHERO.—¿Yo? Un pastelero del barrio, vueseñoría.
DON CARLO.—¿Tu nombre?
ZUCCHERO.—Zucchero.
DON CARLO.—Extraño, en verdad.
ZUCCHERO.—¿Qué quiere? Es un nombre a la moda. Los apodos son los títulos de los pobres. Un lujo modesto.
DON CARLO.—Si tienes por aquí tu tienda, estarás informado de lo que sucede por el barrio.
ZUCCHERO.—No lo sabe bien, vueseñoría. A más de pastelero, ejerzo el oficio de comadrón.
DON CARLO.—Yo no me refería a eso. Se murmura que en el barrio se prepara un complot contra el gobierno de la ciudad.
ZUCCHERO.—¿Contra nuestros bienamado Dux? Vueseñoría ha perdido el tiempo.
DON CARLO.—¡Imbécil! No es la persona del Dux la que peligra. Algunos descontentos, cuya búsqueda se me ha encargado, desean provocar la caída del gabinete Cavalcanti.
ZUCCHERO.—Y vueseñoría tiembla por su tío. ¡Para que luego digan que es una bicoca el tener un tío en el gobierno!
DON CARLO.—¡Ya basta de insolencias! Diariamente informarás a mis guardias de todo lo que oyeres en el mercado. En estos lugares es donde suelen lanzarse los primeros gritos subversivos.
ZUCCHERO.—Si le interesan los gritos, puedo informarle asimismo de lo que oyere en los partos.
DON CARLO.—Bromear con un capitán de la guardia puede costarte caro, pastelero. Harás lo que se te ha dicho. En premio recibirás regularmente una bolsa con algunos ducados. No lo olvides: informarás todos los días.
ZUCCHERO.—¿Y si me quedase mudo de repente?
DON CARLO.—Informarás por escrito.
ZUCCHERO.—¿Y si me quedase sordo?
DON CARLO.—Irás a curarte a la prisión de Piombi, en el palacio ducal. Allí tenemos excelentes doctores.
ZUCCHERO.—(Aparte.) Heme aquí confidente sin comerlo ni beberlo. Otro oficio más
DON CARLO.—Recuerda lo que te digo. Piensa que los mininos detalles pueden serle de utilidad a nuestro amado Dux.
(Mutis por la derecha.)
ZUCCHERO.—¡Quién sabe, hoy por hoy, le que puede serle de utilidad a nadie! Bueno, Zucchero, te han convertido en la gaceta de Palacio.
Sin gusto y a la fuerza

soy confidente.

Listos van si se creen

lo que les cuente

que soy muy pillo

y no pueden comprarme

con un bolsillo.

(Zucchero entra en su tienda. Al poco, por distintos lugares, salen Don Fabriccio y la Marquesa, vestidos con ropa del pueblo.
MARQUESA.—(Aparte.) Debe de ser él.
DON FABRICCIO.—(Aparte.) Debe de ser ella. Lleva la sortija. Mostraré la mía. (Lo hace.)
MARQUESA.—(Aparte.) Es él.
DON FABRICCIO.—La contraseña.
MARQUESA.—Osilo.
DON FABRICCIO.—Correcto. Dadme el brazo. La princesa espera.
(Se toman del brazo. Cuando inician el mutis, sale Don Carlo, cortándoles el paso.)
DON CARLO.—(A la marquesa.) Vais bien acompañada.
MARQUESA.—(Sorprendida.) ¡Carlo!
DON CARLO.—No me hicisteis ninguna promesa, marquesa; así es que no puedo reprocharos nada.
DON FABRICCIO.—Caballero, dejadnos. Tenemos prisa.
DON CARLO.—¿Y si no os dejara marchar?
DON FABRICCIO.—Mi espada os obligaría. (Saca la espada.)
DON CARLO.—Me hallo desarmado.
DON FABRICCIO.—Poco me importa; y os juro...
MARQUESA.—No: dejadle marchar.
DON FABRICCIO.—¿A un capitán de la guardia?
MARQUESA.—Os lo ruego. (A don Carlo.) Don Carlo, idos: os lo suplico.
DON CARLO.—No puedo desobedeceros.
(Mutis Don Carlo.)
DON FABRICCIO.—¿Marchó por fin?
MARQUESA.—Así parece.
DON FABRICCIO.—¿Qué es eso? ¿Lloráis? Comprendo.
MARQUESA.—Le conocía y...
DON FABRICCIO.—Parece que bastante.
MARQUESA.—Ha debido de creer...
DON FABRICCIO.—Lo que nos convenia que creyera. Lamento mostrarme duro con vuestros sentimientos, Marquesa. Pero por un leve desengaño amoroso no puede comprometerse nuestro plan.
MARQUESA.—Vuestra opinión es acertada. Hay que ser fuertes. Pero yo sólo soy una mujer.
DON FABRICCIO.—Confiemos en el éxito de nuestros proyectos. Si logramos la caída de Cavalcanti y el favor del Dux para el conde de Osilo, no sólo nosotros, todos los venecianos se beneficiarán. Recordad la funesta política de Cavalcanti y la desastrosa situación de la hacienda pública. Es cumplir con nuestro deber el arrancar las riendas del Estado de manos ineptas y para ello habrán quizá de sacrificarse vidas humanas. A su lado ¿qué son los sentimientos personales?
MARQUESA.—Decís bien, don Fabriccio. Haré por reponerme.
DON FABRICCIO.—Y daos prisa; por respeto a vuestras lágrimas ya hice mal en dejar escapar a ese hombre. Por él nuestro plan puede verse comprometido. Pronto tendremos aquí a toda una compañía de guardias. En estas circunstancias es peligroso, por no decir suicida, intentar reunimos con otros conjurados. Dadme el brazo y busquemos cobijo en algún lugar.
MARQUESA.—Esa es la casa de Fiorella. Es mi costurera; fiel a nuestra causa y discreta por demás. Vestidos como vamos no nos será difícil ocultarnos entre su gente.
DON FABRICCIO.—Llamadla.
MARQUESA.—Ahí sale. Mirad.
(Sale Fiorella.)
FIORELLA.—¿Vos aquí? Y con traje sencillo.
MARQUESA.—Vengo fiada en tu amistad, Fiorella.
FIORELLA.—Soy vuestra, pero decidme: ¿qué ocasión...?
MARQUESA.—Ahora no tengo tiempo de responderte. ¿Puedes escondernos entre la gente de la vecindad? Un capitán de la guardia sigue nuestra pista.
FIORELLA.—Fácilmente, Marquesa.
MARQUESA.—Laura. Desde ahora soy Laura. Y mi acompañante es...mi tío Fabriccio.
DON FABRICCIO.—¿Tío?
MARQUESA.—Mi presencia no importa tanto. Yo ignoro muchos pormenores y además, mi calidad me pondría a salvo de alguna situación enojosa. Pero Don Fabriccio precisa desaparecer pronto y sin riesgos.
FIORELLA.—Al instante. Don Fabriccio, pasad a mi casa. Se llega por aquellas escaleras. Cobijaos allí hasta que hallemos un medio seguro para que podáis escabulliros.
DON FABRICCIO.—Voyme al momento.
(Mutis Don Fabriccio por donde le señalan.)
MARQUESA.—Si pudiera contar aquí con gentes leales o avisar a mis criados...
FIORELLA.—Si necesitáis un hombre hábil, leal, para sacaros de cualquier apuro, conozco a uno que es capaz de todo.
MARQUESA.—¿Fácil de hallar?
FIORELLA.—Esa es su tienda.
MARQUESA.—Habla con él. Pero que piense que se trata de otra cosa. Hay que extremar las precauciones.
FIORELLA.—De su lealtad respondo yo. (Se acerca a la tienda.) ¡Zucchero!
(Sale Zucchero.)
ZUCCHERO.—A tus órdenes.
FIORELLA.—¿Quieres complacerme?
ZUCCHERO.—Por supuesto. ¿De qué manera?
FIORELLA.—Aún no lo sé. Pero ¿harás lo que yo te pida para tenerme feliz y ayudar a esta dama que me acompaña?
FIORELLA.—¿Aunque sea peligroso?
ZUCCHERO.—Lo haré, he dicho. ¿Quién es ella?
FIORELLA.—No necesitas saberlo para ayudarla. Pero puede que tengas que poner tu vida en peligro.
ZUCCHERO.—Así será más divertido. Sin embargo, luego esperaré mi premio.
FIORELLA.—Descuida.
(Sale Don Fabriccio.)
DON FABRICCIO.—¡Laura!
MARQUESA.—¿Tío Fabriccio?
DON FABRICCIO.—(A la marquesa.) Lo que temía. Estuve observando el barrio desde un tejado. Una ronda de guardias, con el capitán a la cabeza, baja hasta estas calles. Ahora no podemos demorar más la huida.
ZUCCHERO.—(A Fiorella.) ¿A éste también hay que defenderle sin saber quién es?
FIORELLA.—Calla, Zucchero. Y vos, embozaos. Que no os reconozcan.
ZUCCHERO.—(Aparte.) Éstos tienen armado un cotarro increíble. Pero a mí no me la pegan.
(Se escuchan voces de gentes que se acercan.)
MARQUESA.—Óyense murmullos.
ZUCCHERO.—(Aparte.) ¿Conque «Óyense»? Muy distinguido. A estos nobles enseguida so les ve el plumero. (Alto.) Son gentes del barrio, que andan de fiesta...
DON FABRICCIO.—¿Qué fiesta celebran?
ZUCCHERO.—Cualquiera. En este barrio cualquier pretexto sirve para un jolgorio. Con algo tenemos que divertirnos los del pueblo llano. Ustedes, los nobles, se divierten con sus conjuras y y sus complots (Sorpresa en la marquesa y en don Fabriccio.) pero nosotros, ¿qué hemos de hacer sino cantar? Ya se sabe la divisa del día «Todo para el pueblo, pero sin hacerle a éste maldito el caso». El pueblo necesita pan y le dan adoquines.
DON FABRICCIO.—No es este el momento de hacer política. Por allí llega el capitán.
MARQUESA.—Y por otro lado los de la fiesta.
FIORELLA.—Procurad mezclaros entre ellos. Tú, Zucchero, da el brazo a la Marquesa. ¡Huy, qué torpe! Ya lo dije.
ZUCCHERO.—No es nada nuevo para mí. (Aparte.) Ya sabía yo que este asunto era de vuelos más altos. (Alto.) No se apure, Marquesa. Zucchero es el primer pastelero del mundo que sabe callar. «Tío Fabriccio»: intentad escabulliros en medio del gentío. La pastelería tiene una puerta trasera. Cuando los guardias estén todos en la plaza, quedará libre la callejuela de atrás. Tendréis el paso franco.
MARQUESA.—Ahí vienen.
(Don Fabriccio se marcha. Al poco, salen por un lado Don Carlo, seguido de varios guardias que portan una litera, y por otro, los vecinos, cantando. Disimuladamente, Zucchero se mete en la tienda.)
DON CARLO.—Entrad y apoderaos de nuestro embozado.
GUARDIA 1º.—¡Paso a la justicia!
(Los guardias dejan la litera junto a la puerta de la tienda, mientras los vecinos salen corriendo y abandonan la plaza en medio de gritos.)
FIORELLA.—¡Laura, por aquí!
(Mutis de la Marquesa y Fiorella, aprovechando la confusión. Los guardias sacan de la tienda a rastras a Zucchero, embozado, y le sientan en la litera.)
DON CARLO.—¡Por fin! Este traidor nos dirá los nombres de los otros compañeros y desbarataremos la conjuración. Llevadlo la cárcel. Yo voy a dar cuenta a Cavalcanti.
(Don Carlo hace mutis.)
GUARDIA 2º.—Eso: él, la gloria y nosotros a levantar la silla. ¡Estos déspotas ilustrados...!
GUARDIA 1º.—Decid: don Embozado, ¿quién es vuestra merced, que hasta a la cárcel ha de ir conducido en alzas?
ZUCCHERO.—Zucchero soy y en silla de manos sentadito voy.
GUARDIA 2º.—Además de cargar con él, hemos de soportar sus burlas.
ZUCCHERO.—Apreciadísimos guardias: no lo toméis a mal. Es que mi carácter es algo risueño. Levantadme y, ya que he de ir a un hotel ducal, vayamos deprisa. Ya no se puede perder tiempo. Hoy en día los acontecimientos se precipitan. En fin, Zucchero, ¡todo sea por las finezas de la Fiorella! ¡Acelerad el paso, guardias! ¡Daos prisa en llagar a la cárcel, no la vayan a cerrar! Ya ha anochecido bastante y aún queda un largo camino. (Se acomoda en la silla y los guardias se llevan la litera.) ¡Arreando!


TELÓN




ACTO SEGUNDO


(El mismo lugar del acto anterior. Gente del pueblo y, al poco, Zucchero.)


HOMBRE 1º.—¡Gracias a Dios que has vuelto, Zucchero! Llevamos varios días sin pan.
ZUCCHERO.—Podíais haberlo comprado en otro sitio.
MUJER 1ª.—Los panes de otros no nos gustan.
MUJER 2ª.—Saben a rayos.
ZUCCHERO.—Os agradezco el cumplido.
HOMBRE 2º.—¿Dónde has estado estos días?
ZUCCHERO.—Donde paran muchas personas inocentes: en la cárcel. Pero ya he vuelto. Queridos vecinos y clientes: aclarad vuestras gargantas y afinad las guitarras. Para celebrar ni vuelta a la condición de ciudadano honorable os invito a unas botellas de vino y unos pasteles. Al atardecer estadme todos aquí.
MUJER 1ª.—Zucchero siempre tan generoso.
ZUCCHERO.—Corred la voz.
HOMBRE 1º.—No te apures: volará.
(Los hombres y las mujeres se marchan. Al poco, salen Fiorella y la Marquesa.)
FIORELLA.—Por fin, Zucchero.
ZUCCHERO.—¿Te alegra el verme?
FIORELLA.—Ya te lo diré después, (Aparte a Zucchero.) cuando estemos solos.
(La Marquesa carraspea.)
FIORELLA.—Da las gracias a la Marquesa, Zucchero. Con su dinero soborné a los carceleros.
MARQUESA.—También fue a la prisión por mi causa. Yo soy la agradecida.
ZUCCHERO.—Acabaran haciendo que rae ruborice. A fin de cuentas yo desempeño multitud de oficios: soy pastelero, sastre, aguador, coplero, mil cosas. Ahora he visto el oficio de preso. En esta vida hay que probarlo todo. Así que no me viene mal un poco de política.
MARQUESA.—Vamos a lo que verdaderamente importa. Zucchero, Fiorella, necesito de vuestra ayuda una vez más. El gabinete de Cavalcanti ha de caer dentro de los próximos cuadro días. Sólo se trata de ganar tiempo sin que el complot se descubra. Necesitamos libertad de acción durante este tiempo.
ZUCCHERO.—¿Y qué pódenos hacer?
MARQUESA.—¿Veis esa mansión de la esquina?
ZUCCHERO.—Es vuestra. Pero no vivís allí.
MARQUESA.—Por eso se ha elegido. En ella han de reunirse hoy los conspiradores para ultimar detalles.
ZUCCHERO.—En sesión plenaria.
MARQUESA.—Tenéis, desde fuera, que procurarles la impunidad y vigilar por si llega alguien sospechoso durante la reunión.
ZUCCHERO.—Llegarán antes de que comience.
FIORELLA.—¿Tú crees?
ZUCCHERO.—Yo no gasto bromas. Mirad al capitán que viene por ahí.
MARQUESA.—Don Carlo. Pero yo, ¿qué puedo tener? Dejadme sola con él.
ZUCCHERO.—Pero...
MARQUESA.—No temáis.
(Zucchero entra en su tienda y Fiorella se va por un lateral. Sale don Carlo, que queda aparte.)
DON CARLO.—(Aparte.) Chiara. No dirá nada. Mi Chiara, arriesgando su honor para combatir la causa que yo defiendo.
MARQUESA.—(Aparte.) Triste suerte. Resiste hasta el final. Chiara. Con el triunfo de tu causa, se allanará el camino de tu felicidad , si es que él aún cree en ti.
DON CARLO.—¿Vas a contarme lo que sucede?
MARQUESA.—No puedo, Carlo. Quisiera hacerlo, pero no puedo. Tendrás que confiar en mí.
DON CARLO.—¿Confiar en ti?
MARQUESA.—Tres días solamente. Después lo sabrás todo. Pero te suplico que no me preguntes nada mientras tanto.
DON CARLO.—Pero...
MARQUESA.—Por favor...
DON CARLO.—Está bien. Pero piensa, Chiara, que quizá te estés jugando nuestro cariño a esa empresa secreta que no quieres compartir conmigo.
(Mutis de don Carlo. Al poco, sale Fiorella.)
FIORELLA.—¡Marquesa! ¿Estáis bien?
MARQUESA.—No es nada. ¿Dónde vas tú? ¿A recompensar a tu pastelero? Dios te guarde.
(La Marquesa hace mutis. Fiorella se acerca a la pastelería y entonces sale una mujer.)
MUJER 1ª.—¡Fiorella!
FIORELLA.—¡Eh! ¡Hola, vecina!
MUJER 1ª.—¿Adónde vas?
FIORELLA.—Nada, es que... ahí. Nada especial.
(La mujer hace mutis. Salen dos mujeres más.)
MUJER 2ª.—Mira quién está ahí. Fiorella.
FIORELLA.—Salud.
MUJER 3ª.—(A la Mujer 2ª.) No andará Zucchero muy lejos.
MUJER 2ª.—(A Fiorella.) A la tarde festeja Zucchero haber salido de la cárcel.
FIORELLA.—Sí, eso he oído.
MUJER 2ª.—¿Vas a algún sitio?
FIORELLA.—No. Tomaba el aire.
MUJER 3ª.—¡Hasta luego!
(Las mujeres 2ª y 3ª hacen mutis. Fiorella llama a la puerta de la tienda.)
FIORELLA.—¡Zucchero!
(Sale Zucchero.)
ZUCCHERO.—¿Has venido a darme mi recompensa?
FIORELLA.—Deja eso para luego. Hay cosas más importantes que hacer que lo que estás pensando.
ZUCCHERO.—Si te he de ser sincero, no lo creo. Tienes una deuda conmigo.
FIORELLA.—Que te pagaré con creces cuanto todo acabe, pero no antes. Habrás de tener paciencia.
ZUCCHERO.—¡Qué remedio! En temas de amor, sois las mujeres quienes mandáis.
FIORELLA.—Mira. Ahí llega don Fabriccio.
(Sale don Fabriccio.)
ZUCCHERO.—¿Y los demás?
DON FABRICCIO.—Por la puerta trasera. Guarda bien el sitio, Zucchero.
ZUCCHERO.—Se hará lo que se pueda.
FIORELLA.—¡Tened cuidado, señor!
(Don Fabriccio hace mutis.)
ZUCCHERO.—Bueno, parece que, queramos o no, tenemos que apoyar al conde de Osilo.
FIORELLA.—Pues, claro.
ZUCCHERO.—¿Para ti está claro?
FIORELLA.—Claro que está claro.
ZUCCHERO.—No se hable más. Desde hoy milito en las filas de los osilinos. Basta que lo quiera mi Fiorella.
FIORELLA.—¿Te fijaste en el capitán don Carlo?
ZUCCHERO.—¿Cómo no? No le perdí de vista. Es ladino. En mitad de sus achaques amorosos aprovecha para ver el terreno.
FIORELLA.—¿Tú crees que sospecha algo?
ZUCCHERO.—Esas gentes son desconfiadas por naturaleza. De cualquier forma, guardaremos la puerta. Y si no fuera bastante, distraeríamos la atención de los guardias.
FIORELLA.—¿Y cómo?
ZUCCHERO.—No sé: prendiendo fuego a una casa, rompiendo las farolas. Al menor barullo en una calle cercana, la patrulla aflojaría su guardia.
FIORELLA.—Ya deben de estar dentro todos los conjurados. Aún no hay rastros de la policía.
ZUCCHERO.—Aquí llegan los vecinos.
FIORELLA.—Justo a tiempo.
(Fiorella hace mutis y se cruza con hombres y mujeres del pueblo, que salen a escena.)
ZUCCHERO.—Amigos: hoy estoy muy contento. Hace diez días di con mis huesos en la cárcel y he conseguido salir. Cono no todo el mundo puede decir lo mismo, me considero un mortal afortunado y quiero celebrar ni libertad y compartir con vosotros mi contento. Si queréis vino y dulces, entrad a mi tienda.
HOMBRE 1º.—¿Y si queremos escuchar chascarrillos graciosos?
ZUCCHERO.—Yo os contaré algunos. Acercaos.
(Por un lateral, don Carlo, con guardias.)
DON CARLO.—(A los guardias.) Guardaremos la plaza y descubriremos a los conjurados.
(Los guardias toman posiciones. Zucchero y los suyos siguen en medio de la escena.)
MUJER 1ª.—¡Venga, Zucchero! Cuéntanos una historia picante. (Ríen todos.)
ZUCCHERO.—No tengo inconveniente. Pero para ello preciso de inspiración y mi inspiración se ha ausentado.
MUJER 2ª.—¿No habéis oído, vecinos? Traédsela (Risas. Sale Fiorella.)
ZUCCHERO.—No es preciso. Aquí viene ella sola. (Mas risas.)
HOMBRE 2º.—Empieza, Zucchero.
ZUCCHERO.—Muy bien. Escuchad. (Aparte, a la gente del pueblo.) Quiero que varios de vosotros, dentro de un minuto, arméis jaleo y ruido en el callejón contiguo. El objetivo es alejar de aquí a los guardias. Habrá recompensa. Ahora fingid que el cuento era muy gracioso, reíd y marchaos.
(Todos ríen y se van por un lateral.)
DON CARLO.—¡Basta de fiesta! Cada uno a su lugar. ¡Sargento!
SARGENTO.—Señor.
DON CARLO.—(Señalando la puerta de la mansión de la esquina.) Vigílame esa puerta. Vamos a intentar cogerlos a todos. Tengo gente apostada en la puerta trasera. No podrán escapar.
ZUCCHERO.—(Aparte, a Fiorella.) Están perdidos. Como no actúen pronto tus amigos , no respondo de esta situación.
(Voces dentro.)
VOZ 1ª.—¡Abajo Cavalcanti!
VOZ 2ª.—¡Mueran los tiranos!
DON CARLO.—Parece que ha empezado la fiesta. (A los guardias.) Dos de vosotros quedaos aquí. Vigilad la puerta. ¡Que no salga nadie! Los demás, seguidme.
(Don Carlo y el resto de los guardias hacen mutis.)
FIORELLA.—(A Zucchero.) ¿Cuántos han quedado?
ZUCCHERO.—(Aparte, a Fiorella.) Dos.
(De la ventana de la mansión cae un papel, que Fiorella recoge y lee. Zucchero camina ante los guardias y finge caer enfermo.)
ZUCCHERO.—¡Aaaaay!
GUARDIA 1º.—¿Qué es?
ZUCCHERO.—La cabeza me estalla. Voy a morir.
GUARDIA 2º.—¡Diablos!
ZUCCHERO.—La sangre me va a hacer explotar el cerebro.
GUARDIA 1º.—Necesita una sangría.
ZUCCHERO.—En efecto. Buscadme un barbero que me sangre, por favor.
GUARDIA 2º.—¿Eh? Ahora que caigo. ¿no has sido nuestro prisionero ya una vez?
ZUCCHERO.—He tenido ese honor.
GUARDIA 1º.—Eres el de la litera.
ZUCCHERO.—El mismo, pero recordad que yo no sé nada. Me dejaron en libertad.
GUARDIA 2º.—Pero es casualidad el que siempre te halles donde nosotros.
ZUCCHERO.—Es que le habéis tomado un cariño excesivo a mi barrio.
GUARDIA 1º.—Los guardias van a donde se les manda.
ZUCCHERO.—También a mí me agradaría ser guardia. ¿Pagan bien?
GUARDIA 2º.—Muy poco, creedme. No merece la pena.
ZUCCHERO.—Sí, sí, pero ¿y el uniforme? Apuesto a que las mujeres enloquecerán seguramente al veros en vuestro puesto con él puesto. Las venecianas se sienten orgullosas de sus soldados.
GUARDIA 1º.—¡Ay, eso era antes! Ahora la gente nos odia.
ZUCCHERO.—¿Los venecianos odiar a la policía? ¿Os burláis de mí?
GUARDIA 2º.—Lo decimos de veras. Están los tiempos muy mal.
GUARDIA 1º.—Todo anda revuelto. Nosotros, por desgracia, sí sabemos la verdadera situación de nuestra república.
ZUCCHERO.—Es el perverso influjo de las nuevas ideas.
GUARDIA 2º.—Ya no se respeta la autoridad.
GUARDIA 1º.—Yo, que, aunque guardia, he leído bastante, puedo deciros que antes de muchos años veremos cosas que nos sorprenderán. (Confidencial.) Hay profecías que lo indican. Nos acércanos al fin de nuestra civilización,
ZUCCHERO.—Parece increíble. ¡En 1776!
GUARDIA 2º.—A una época de oscuridad.
ZUCCHERO.—¡En pleno siglo de las luces!
GUARDIA 1º.—¡De ignorancia!
ZUCCHERO.—¡Pero si ya han acabado la Enciclopedia!
GUARDIA 2º.—Bueno, dejemos la cháchara.
(Zucchero habla aparte con Fiorella.)
FIORELLA.—Están entrampillados. Pero hay un remedio. En la bodega de la mansión hay una pared medianera que da al sótano de la pastelería. Hay que hacer rápidamente un agujero.
ZUCCHERO.—Pastelero: aprende ahora el oficio de topo. Tú, Fiorella, avisa a los del barrio. Que entren en la pastelería por la puerta de atrás.
(Mutis de Fiorella. Al poco, salen don Carlo y los guardias.)
DON CARLO.—¿Reconocisteis a alguien?
GUARDIA 3º.—A nadie, capitán. Como siempre. rompieron las farolas y desaparecieron.
ZUCCHERO.—¡Pueblo alborotador! Se trabaja para él y no quiere aceptarlo. Preparad vuestras armas y vamos a apresar a los conjurados.
(Sale Fiorella y se une a Zucchero, que estaba en su puerta.)
FIORELLA.—¡Ay, Zucchero, tiemblo de miedo!
ZUCCHERO.—El hueco estará pronto acabado. Pero habrá que esperar el momento adecuado. Además, hay una ronda por la callejuela de atrás, así que tendrán que salir por esta puerta.
FIORELLA.—Van a entrar arma en mano.
ZUCCHERO.—¡Paciencia!
DON CARLO.—¡Guardias! Abrid la puerta y penetrar en la casa. Disparad sobre quien intente escapar.
(Don Carlo y los guardias comienzan a entrar con las bayonetas caladas en los fusiles. En cuanto lo han hecho, por la puerta de la pastelería salen los conjurados, tapados los rostros con las capas, y huyen por la calle.)
ZUCCHERO.—¡Corred, amigos, corred! ¡Poneos a salvo! La guardia del Dux brillará en Palacio, pero en el barrio de Cannaregio el que manda es el pastelero.
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ACTO TERCERO


(Una habitación en la casa de Fiorella. En escena Fiorella y Zucchero.)


FIORELLA.—¿Dónde está la marquesa.
ZUCCHERO.—Dando los últimos toques a su disfraz.
FIORELLA.—¿Disfraz?
ZUCCHERO.—De verdulera del mercado.
FIORELLA.—¿Le cae bien?
ZUCCHERO.—Mejor que sus brocados.
FIORELLA.—¿Hay noticias?
ZUCCHERO.—Hoy se decidirá todo. Cavalcanti haría bien en ausentarse por su gusto. Esta gente está dispuesta a todo. Nosotros, por otra parte, ya no pódenos hacer nada. Sólo esperar y salir de la ciudad sin que nos descubran. Cuando nuestros dos amigos estén listos , subiremos en una góndola y despareceremos por un tiempo. Nadie se fijará en nosotros.
FIORELLA.—¿Y don Fabriccio?
ZUCCHERO.—Debe de estar al llegar. Espero que haya seguido mis instrucciones. Voy a ver. Le espero en el camino y me lo traigo.
FIORELLA.—Ve con cuidado.
(Zucchero hace mutis. Al poco, sale la Marquesa, vestida de mujer del pueblo.)
MARQUESA.—Ya estoy vestida de vendedora.
FIORELLA.—Parece que ha nacido usted en nuestro barrio.
MARQUESA.—Solo me queda hablar como habla la gente.
FIORELLA.—Para pasar desapercibidas, cuanto menos hable, mejor.
(Salen don Fabriccio y Zucchero, vestidos de gondoleros.)
DON FABRICCIO.—Aquí me tienen.
FIORELLA.—(Riendo.) Espere. Traiga aquí, que lleva torcido el pañuelo. Marquesa: os presento al Lorenzo el gondolero. El más genuino de toda la señoría. (Risas.)
DON FABRICCIO.—¿Todo está listo?
ZUCCHERO.—Todo lo está: los instrumentos, la merienda y la góndola. Todo un inventario.
DON FABRICCIO.—¿Qué quieres, Zucchero? A esto nos llevan las vicisitudes de la política.
MARQUESA.—Ya sólo resta cruzar la ciudad; unos minutos y estaremos a salvo.
ZUCCHERO.—Pero hay que cuidar la ambientación. Por muy listo que sea uno, los guardias también son venecianos. Veamos la apariencia.
FIORELLA.—La marquesa ha sido una alumna aventajada. Sólo el jugueteo del abanico necesita algunas lecciones.
ZUCCHERO.—Sí, el abanico es el cetro de la mujer. Pero falta algo imprescindible. Sin ello se os reconocerá fácilmente.
MARQUESA.—Dinos.
ZUCCHERO.—¡El lunar! ¿Hay, por ventura, alguna hermosa que no lo tenga? (Le pone un lunar.) Permítame, Marquesa. Esto del lunar es todo un arte. Se lo pondremos en la barbilla. Esto significa recelo y desconfianza.
DON FABRICCIO.—¿Recelo?
ZUCCHERO.—Existe toda una clave, un lenguaje del lunar. En la mejilla hace galante. Junto a la boca (Se lo pone a Fiorella.), coquetería. Devela pasión colocado junto al ojo y junto a la nariz es una invitación atrevida.
DON FABRICCIO.—Y si está justo encima de la nariz, ¿qué denota?
ZUCCHERO.—Mal gusto.
(Sale una mujer.)
MUJER 1ª.—Fiorella: ¡los guardias se acercan a registrar tu vivienda.
DON FABRICCIO.—¡Oh, no!
MARQUESA.—Escapemos.
MUJER 1ª.—No hay tiempo. Han rodeado el barrio.
ZUCCHERO.—Las famosas vicisitudes de la política.
FIORELLA.—Gracias. Vete ahora. (La mujer hace mutis.)
DON FABRICCIO.—¿Qué hacer
ZUCCHERO.—Ya no sirven de nada estos trajes. Nos reconocerían. Además ya no se puede salir de la casa.
FIORELLA.—Piensa algo, Zucchero.
ZUCCHERO.—Es un recurso suicida y con pocas posibilidades, pero ¿qué hacer? Dadme los abanicos. Pasad adentro conmigo.
(Zucchero, la marquesa y Fiorella hacen mutis. Al poco, Zucchero regresa con unas ropas de mujer.)
DON FABRICCIO.—¡Zucchero!
ZUCCHERO.—Don Fabriccio, esto es para. vos. (Le pone un lunar.) Poneos estas ropas, ¡pronto! (Le da las ropas de mujer.)
DON FABRICCIO.—¿De Mujer?
ZUCCHERO.—¿Qué esperabais? Estas son las vicisitudes de la política.
DON FABRICCIO.—Además, estas ropas me vienen pequeñas.
ZUCCHERO.—Eso os pasa por ser grande... en títulos. (Se visten.) Algo sí había oído, pero no sabía que en política fuera tan frecuente tener que cambiarse de camisa. ¡Daos prisa! Deben de estar al caer. Aunque, bien mirado, probablemente seremos nosotros los que caeremos. Venid, tía Fabriccia.
(Don Fabriccio y Zucchero hacen mutis. Tras una pausa, salen varios guardias, seguidos de mujeres del pueblo.)
GUARDIA 1º.—Los que buscamos tienen que estar aquí.
GUARDIA 2º.—¡No podrán escapar!
MUJER 1ª.—Yo creo que la jaula está vacía.
GUARDIA 1º.—¡Registradlo todo!
(Varios guardias entran en los aposentos y vuelven a salir. Zucchero, don Fabriccio, la marquesa y Fiorella salen y se mezclan sin ser vistos entre las mujeres, que les esconden.)
GUARDIA 2º.—Si no los encontramos, apresaremos a todos los vecinos.
MUJER 2ª.—¡Quién iba a decir que Fiorella era una conspiradora!
ZUCCHERO.—¡Ya no puede una fiarse de nadie!
DON FABRICCIO.—(A los guardias.) Pero ¿a quién buscan?
GUARDIA 1º.—A tres bribones. A una marquesa que se escapó y a una tal Fiorella, que la ayudó a hacerlo.
DON FABRICCIO.—Pues falta uno para que sean tres.
GUARDIA 2º.—Y a un maldito pastelero, que es el que ha tramado este embrollo.
ZUCCHERO.—(Aparte.) ¿A que me echan a mí la culpa de todo?
GUARDIA 3º.—No les hemos encontrado. Deben de haber huido por alguna puerta trasera.
GUARDIA 1º.—¡Siempre nos pasa lo mismo! Llegamos tarde a todas partes. ¡Vámonos!
(Los guardias hacen mutis, seguidos de las mujeres. Don Fabriccio y Zucchero se quitan las ropas de mujer.)
ZUCCHERO.—Parece que han picado,
DON FABRICCIO.—No cantemos aún victoria. Hay que salir de aquí.
MARQUESA.—Hoy es el día fijado. Pero ¡qué lento transcurre el tiempo!
DON CARLO.—(Dentro.) ¡Ineptos! Subid tras de mí.
(Salen don Carlo y los guardias.)
MARQUESA.—¡Don Carlo!
DON CARLO.—Bien, marquesa. Este es el fin de vuestra conjuración.
(Zucchero hace mutis disimuladamente.)
FIORELLA.—(Aparte, a don Fabriccio.) Zucchero logró escapar.
DON FABRICCIO.—(Aparte, a Fiorella.) Confiamos en él.
FIORELLA.—(Aparte, a don Fabriccio.) Sí, inventará algún plan para salvarnos.
DON CARLO.—Prended a los tres. Por fin he conseguido apresaros, don Fabriccio. Seréis acusado de traición y acabaréis vuestros días en la cárcel. Ante todo diréis el nombre de los otros conjurados y lo que planean.
DON FABRICCIO.—¿Olvidáis que habláis con un noble veneciano? No sabréis nada por mí.
DON CARLO.—Mis hombres pueden haceros hablar.
DON FABRICCIO.—Pueden intentarlo. Pero recordad que los venecianos nos apoyan y que estos nunca permitieron la opresión. Solo con su confianza se les puede gobernar. Y vos no podréis detener los acontecimientos.
(Sale Zucchero.)
ZUCCHERO.—Estos guardias están de mala suerte. No, amigos, tampoco ahora podéis prenderlos.
DON CARLO.—¿Tú?
FIORELLA.—(Aparte. ) Ha vuelto.
DON FABRICCIO.—(Aparte.) ¡Insensato! ¡Pudiendo salvarse!
DON CARLO.—Prendedlo también a él.
ZUCCHERO.—¿Y qué cargos hay contra nosotros?
DON CARLO.—¿Te burlas? Alta traición y conjura contra el ministro Cavalcanti.
ZUCCHERO.—Vais retrasado de noticias, capitán. ¿Acaso vuestros confidentes de bolsillo no os han advertido de que vuestro Cavalcanti ha sido nombrado embajador en Roma?
DON FABRICCIO.—¡Al fin!
DON CARLO.—¡Destituido!
ZUCCHERO.—Vuestro tío ya no es consejero del Dux. Ya firmó la renuncia a su puesto y hoy, por fin, nos gobierna un hombre honrado. El conde de Osilo hará olvidar a Venecia esta mala época y a los gobernantes corruptos. Por los demás, esto sólo será un ligero cambio para vos. Sólo habréis cambiado de jefe. ¿Y qué más da, si sobre él sigue nuestro bienamado Dux? Pedid perdón ahora a la que ofendisteis con vuestras sospechas*
DON CARLO.—Tienes razón. Chiara...
MARQUESA.—No digáis nada. Solo cumplíais con vuestro deber.
ZUCCHERO.—Y un consejo de pastelero: antes de comprometeros por una causa, deteneos a oír lo que os dice el pueblo.
MARQUESA.—Zucchero tiene razón, Carlo. Los nobles henos ilustrado al pueblo pero nos henos alejado de él. Y el pueblo siempre tiene algo que enseñarnos. Fiorella y Zucchero nos han dado una gran lección de lealtad y confianza. Al que intenta acercarse a las gentes sencillas, estas la entregan enseguida su corazón.
ZUCCHERO.—Aunque para que Fiorella me diera el suyo tuviera que caer un gobierno.
DON FABRICCIO.—Y ahora , ¿te harás cortesano, Zucchero? Por mi posición puedo ofrecerte un alto puesto como secretario en la corte, donde muchas a veces escasean las inteligencias.
ZUCCHERO.—No lo toméis a mal, querido don Fabriccio. Pero tras conocer «las vicisitudes de la política» prefiero seguir siendo pastelero. Yo estoy bien en este ambiente y haciendo lo que mejor sé hacer.
FIORELLA.—¿Y qué es lo que mejor sabes hacer, Zucchero?
ZUCCHERO.—¡Trapisondas!
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